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INTRODUCCIÓN
En la primera parte de este documento se hace revisión a algunas publicaciones, que fundamentalmente están asociadas al ejercicio de enseñanza y aprendizaje de la iniciativa emprendedora, para cuyo ejercicio, a manera de un estado del arte, se consideran dos criterios básicos de análisis: La historia y el individuo, y tal y como se reseño en el documento en mención, ambos criterios responden a una intencionalidad fundamental en cualquier proceso educativo sobre iniciativa empresarial. 

Intentar abordar una temática tan definitiva en la evolución del hombre y de la sociedad, como lo es la actividad empresarial,  sin apego a la referencia histórica, es sin duda caer fácilmente en imprecisiones no sólo cronológicas, sino argumentativas, pues se puede llegar a asumir que el proceso empresarial no tiene más fundamento histórico que el que le otorga el contexto más próximo en el que se desarrollan determinadas actividades.

En ese orden de ideas es muy frecuente que cuando se hace referencia a la actividad industrial en cualquiera de sus expresiones, el contexto histórico esté limitado a unas cuantas referencias, generalmente aquellas que hacen parte de una historia individual, es decir la del individuo que personifica ese conjunto de acciones que poseen nombre propio y que responde a la identificación de una organización en particular. La historia de Coltejer, en Colombia, no sólo es la historia de unos cuantos hombres aventureros y bien intencionados, sino que es la historia de todo un proceso emprendedor que se encuentra inmerso en la historia del hombre de finales del siglo XIX y principios del XX.
 
Lo que se quiere dar a entender aquí es que el discurso emprendedor actual, en muchas ocasiones peca por omitir toda esa saga de acontecimientos y de referencias desde las cuales se construye una intención de desarrollo que parece producto sólo de estas épocas. Al individuo actual le atrae la idea de ser empresario, pero en un proceso ahistórico, sin las complejas discusiones cronológicas sobre los antecedentes de aquello que él asume como una oportunidad del mercado, pero cuyos nexos con el pasado pueden ser más relevantes para un ejercicio académico, que para el proceso emprendedor en sí, como el que pretende llevar acabo. 
De ahí la importancia de conocer algunas de las más importantes referencias que sobre el particular han realizado diversos autores, quienes muy seguramente comparten la misma apreciación sobre la relevancia que para la educación empresarial, tiene el conocimiento de la historia, la del hombre y su sociedad, la de sus triunfos y derrotas y en general la de todo aquello que enmarca su afán de progreso y desarrollo, fin último de cualquier sana intención emprendedora.
Es por eso que la construcción de un marco teórico sobre la iniciativa empresarial debe precisar, la referencia histórica de esa acción humana, el detalle del individuo que la personifica y, del proceso seguido por éste, nexo entre la historia y la acción personal, elementos que configuran una intención de progreso, que se nutre de la imaginación e intenta hacer realidad un proyecto de vida. 
Es una triada de factores que se dan forma recíprocamente, no puede existir la figura del individuo emprendedor  sin un proceso desde el cual se sistematice toda esa intención y las acciones estarán referidas a un marco histórico que determinará su evolución. Es fundamental en el ejercicio académico trabajar desde esta consideración, no solo en términos teóricos, sino prácticos; es decir, no sólo es relevante apropiar desde un ejercicio documental la historia y el desempeño del hombre emprendedor y su proceso, sino que estos factores deben hacer parte de una propuesta seria y contextualizada de iniciativa  empresarial.
CONSIDERACIONES INICIALES
Esta segunda entrega del documento sobre la iniciativa emprendedora, justamente pretende revisar diversos aportes sobre el tema del proceso emprendedor, sin perder de vista al individuo que lo materializa y el marco histórico que le plantea demandas culturales, sociales, económicas y políticas.  Revisar el proceso emprendedor desde el cual el hombre busca posicionarse en la historia implica aceptar como premisa que no existe un estándar de proceso, que los hay  tantos como personas que los han iniciado y culminado con éxito.
Por lo tanto el interés aquí se centra en las referencias de texto que sobre el tema se tienen a la mano y que enriquecen el ejercicio académico del aula de clase. 
Otra podría ser la perspectiva si el interés fuera recoger las experiencias de vida sobre el proceso emprendedor adelantado por diversas personas y en circunstancias y momentos históricos específicos. Por ejemplo el proceso emprendedor seguido por los empresarios Colombianos de principios del siglo pasado, cuando se inicia una actividad empresarial importante para la historia del país y que estuvo enmarcada en una serie de acontecimientos sociales y políticos que caracterizaron esas gestas, nos referimos a la industrialización adelantada por hombres Antioqueños.

El proceso emprendedor en un marco histórico, pero en un contexto geográfico determinado, por ejemplo el seguido por comunidades específicas que respondiendo a situaciones concretas de su entorno deciden en lo individual y lo colectivo tomar la opción  de lo empresarial para apuntalar su desarrollo. El desarrollo empresarial de determinadas regiones de nuestro país: La región cafetera, la explotación de recursos naturales como los llevado a cabo en el oriente Colombiano,  la agroindustrialización azucarera del Valle del río Cauca,
 lo relacionado con la actividad empresarial de nuestras ciudades fronterizas, como Cúcuta en el oriente, Ipiales en el sur, Riohacha en el norte,
 entre otros ejemplos. 
Cada proceso de esos tiene su propia identidad, su propio sello distintivo, el que le otorga la historia o el contexto, la cultura y las costumbres; es precisamente desde estos de donde se logra construir una idea sobre proceso, sobre la combinación adecuada de variables sociales, económicas e individuales que le dan forma a esta intención del hombre por mejorar sus condiciones de vida.
El proceso emprendedor si bien no obedece a un patrón establecido, por las razones expuestas en líneas atrás, si debe tener un momento común: el de la generación de IDEAS, aquellas que permiten al individuo no sólo hacer realidad su intención personal de emprender, sino la de  satisfacer necesidades autenticas de una población que justamente a través de estas acciones juzgará el alcance y bondad de aquella intención personal.
En este sentido las IDEAS tienen una doble connotación en el proceso emprendedor, son el medio que le permite al hombre cristalizar sus intenciones de progreso y es a través de ellas que será juzgado por la historia, como un individuo emprendedor que no sólo buscó satisfacer su interés personal, sino que incluso antepuso a éste, el interés colectivo. Rasgos inequívocos de una autentica y  sana actitud emprendedora.   
Pretender consolidar un proceso emprendedor en el que no medie la figura de la IDEA, es simplemente caer en un activismo improductivo, es agotarse en un sinnúmero de acciones que no poseen un norte específico y claramente establecido, sea cual fuere el interés que medie su aplicación: Iniciar una nueva actividad empresarial, mejorar la posición competitiva de una organización desde acciones correctivas internas, reorientar una vida profesional o incluso mejorar las actuales condiciones de vida personal;
 en cualquiera de estos casos las ideas son el conector que establece el individuo emprendedor entre sus sueños e imaginación y la realidad de un contexto. 
Con lo anterior se quiere significar, que la generación de ideas merece un tratamiento aparte en este ejercicio de revisar y analizar documentos,  identificar ideas innovadoras y creativas deberá ser núcleo central de todo esfuerzo académico por enseñar iniciativa empresarial. 
ESTADO DEL ARTE

En la anterior entrega de este documento se hacia referencia a la abundante literatura que existe en torno al tema de la iniciativa emprendedora, con predominio del idioma inglés y francés,
 situación por demás entendible, por ser las lenguas más representativas de una cultura asociada al concepto de libre empresa. La iniciativa emprendedora en definitiva tiene sus más profundas raíces en ese modelo económico.

Es justamente desde esta premisa teórica desde donde se afianza toda posibilidad de entender la lógica de un proceso emprendedor. Por lo tanto la comprensión de sus particularidades metodológicas pasara por el requisito de entender lo que ha significado para la sociedad moderna y contemporánea, la posibilidad de permitir a las personas obrar libremente en función de sus capacidades creativas e innovadoras. 
En este orden de ideas en un trabajo centrado en revisar la producción escrita sobre el proceso emprendedor resultaría agotador tan sólo intentar recurrir a documentos que tiene como origen la revolución industrial de finales del siglo XVIII y toda la serie de acontecimientos sociales y económicos que se avinieron como consecuencia de ésta y que empezaron a marcar  limites entre quienes iban a liderar de ahí en adelante todo un proceso de desarrollo sustentado fundamentalmente en una cuestión de actitud, de comportamiento, de observación de una realidad y a partir de ella de la identificación de oportunidades de mercado, que podrían ser aprovechadas en el marco del nuevo orden mundial que por ese entonces se consolidaba.

Aun admitiendo que el origen del hombre emprendedor puede resultar muy confuso si nos detenemos a pensar que desde sus más remotos antecedentes el hombre ha intentado procurarse mejores condiciones de vida, misión orientada o desarrollada por unos cuantos individuos con unas características muy especiales, también es cierto que para muchos autores el verdadero origen coincide con una serie de acontecimientos producidos en el interior de ciertas  sociedades, que marginadas de la posibilidad de sustentar ciertos niveles de vida, no ven otra alternativa que la de generar sus propias opciones de progreso y bienestar. 

“…quiero, en primer lugar poner de manifiesto la relación que existe entre la idea del progreso y el nacimiento de la clase media burguesa, que provocó que hombres como Maquiavelo desarrollaran conceptos modernos para explicar las organizaciones de la revolución que se avecinaba irremediablemente, y cuyas influencias todavía hoy sentimos en nuestra cultura occidental..”  (Saporosi Gerardo,  1991).
En la anterior entrega en donde se aborda lo pertinente al criterio de análisis sobre la historia, este autor tiene mención especial, por cuanto realiza en su obra una interesante aproximación al origen del hombre emprendedor y con ello al de su proceso, recordemos que no se pueden considerar por separado hombre y proceso.

En la cita, el autor Saporosi, nos plantea la inquietud de leer en Maquiavelo y su obra más conocida El Príncipe, sus más agudas recomendaciones sobre la forma cómo debía gobernarse, y cómo debían manejarse ciertas relaciones de poder. La presente revisión de documentos, podría empezar por la obra de este filósofo Florentino del siglo del renacimiento, si se asumieran esas recomendaciones como formas de un proceso para lograr cristalizar ciertos intereses asociados con lo económico, lo social y lo político; cabe recordar que Maquiavelo fue leído en su época por todos aquellos que tenían intereses en la actividad pública, justamente como la acción de emprender. Pero, no es sólo este autor Argentino quien nos invita a revisar los planteamientos 
“Los principios del poder y mando de que se ocupó Maquiavelo son aplicables a casi todo esfuerzo organizado y proyectado. Si hubiera escrito en el presente, probablemente habría analizado las estructuras de poder de nuestras grandes organizaciones, a fin de aconsejar a los jóvenes ejecutivos sobre cómo alcanzar la cima jerárquica”. (Claude S. George,  1974).
En este orden de ideas, el trabajo literario de Maquiavelo, bien podría tener interés para un ejercicio como el que nos convoca, pero no es precisamente el tipo de obra que se utilice en los cursos sobre iniciativa empresarial, donde la lógica que impera es la del estudio de las variables propias de una actividad de intercambio comercial como la que encierra cualquier propuesta sobre creación de empresas.

Se quiere hacer referencia aquí a la obra del autor italiano, precisamente como una forma de invitación a ampliar la perspectiva de lectura y de análisis para este tipo de curso, que el ejercicio no se limite a la resolución de unos cuantos interrogantes en torno a el plan de negocios, herramienta de alta importancia para la consolidación del proceso emprendedor, pero que no contribuye a fortalecer el marco teórico sobre el concepto universal de iniciativa empresarial.
Ese marco teórico debe contemplar aspectos relevantes sobre los tres elementos constitutivos de cualquier proceso emprendedor: la historia, el individuo y el proceso, de ahí que en la presente entrega de este documento, aun cuando el criterio a revisar es el concerniente al proceso, referirse a él, es necesariamente referirse a los otros dos, su reciprocidad es absoluta, no admite discusión.

Referirse al proceso, es referirse a la acción del hombre emprendedor, acción que a su vez se encuentra centrada en un determinado contexto histórico. La referencia a la obra de Maquiavelo, entonces no resulta fortuita, pues la interpretación que le da Saporosi en su obra: Pasión Entrepreneur,  responde a un interés manifiesto del autor por mostrar cómo el proceso emprendedor de todo individuo que asuma este tipo de opción de vida, está asociado al rompimiento de esquemas y paradigmas que el hombre y la sociedad va construyendo en torno suyo, los que le limitan sus posibilidades de acción y de avance, pero que de alguna manera le garantizan cierta comodidad, cierta estabilidad, no despreciable en una sociedad que crece, se complejiza y en donde lo mejor es poder garantizarse ciertos espacios que permitan mantener un determinado statu quo.
Por eso la lectura intencionada de El Príncipe,  como la que plantea Saporosi, permite descubrir en ella un primer atisbo de actitud emprendedora, aquella que intenta romper con los modelos de comportamiento tradicional, a la sazón los aceptados por la sociedad. 

“Lo concreto es que, analizando el legado de Maquiavelo con una visión aguda y despojado de cualquier subjetividad emotiva, surge como conclusión que El Príncipe debe leerse como un intento por movilizar el odio a la gran corporación y a la relación de dependencia vertical y, al mismo tiempo y paradójicamente, como una aproximación a la manera pragmática de conducir organizaciones, que sería ampliamente adoptada por las clases medias de artesanos  y comerciantes que empezaban a desarrollar pequeños emprendimientos, que constituían en sí mismos un cambio muy profundo con la formas tradicionales de la Edad Media.” (Gerardo Saporosi, 1991).
Se requiere audacia para extraer de una obra como El Príncipe, elementos de análisis como los obtenidos por Saporosi, cuando la obra de Maquiavelo ha sido satanizada a lo largo de la historia por las sociedades puritanas que veían en ella un mensaje antimoralista, incluso ateo, como la califico la Iglesia del siglo XVI.

Pero, el mismo Saporosi en su trabajo de lectura y análisis nos ofrece una refrescante visión de algunas de las orientaciones dadas por Maquiavelo al Príncipe, protagonista figurado de su obra, quien en la realidad de ese entonces e incluso en la actual podría ser cualquier individuo con interés de sobresalir en la sociedad.

“También debe el Príncipe mostrarse amante de la virtud, honrar a los que sobresalen en cualquier arte, alentar a sus conciudadanos a que ejerzan tranquilamente sus profesiones u oficios, lo mismo en el comercio que en la agricultura y en todas las demás ocupaciones a que los hombres se dedican, para que no se abstengan unos de mejorar sus fincas por temor a que se las quiten, y otros de abrir nuevas vías al comercio por miedo a los impuestos; muy al contrario, premiará a los que tales cosas quieran realizar; y a cuantos por cualquier camino proyecten el engrandecimiento de su ciudad o de su estado”. (Gerardo Saporosi, 1991).

Todo proceso es en esencia acción humana, de ahí que a la hora de revisar los aportes que algunos autores han realizado a la configuración del discurso emprendedor, sea necesario observar qué tipo de acciones o comportamientos han privilegiado como asociadas a la iniciativa emprendedora. No se trata de describir procesos,  al estilo corporativo, es decir una secuencia de pasos o etapas, milimétricamente detalladas, frías, que deben cumplirse al pie de la letra.  Se trata más bien de resaltar formas de responder al inquietante  sueño de hacer empresa, en su concepción más amplia; es decir  formas de procurar desarrollo y bienestar tanto a nivel personal como colectivo.
En este sentido, la presente revisión acoge fundamentalmente aquellos procesos que son resaltados por sus autores como auténticas formas de emprender, las cuales son producto de las respectivas investigaciones que cada autor ha realizado. Es totalmente probable que por fuera se queden procesos muy humanos e individuales, aquellos que suelen quedarse en el anonimato de una historia personal, la de aquel que hizo empresa, pero que no conocemos, pero que existe y hace presencia en la sociedad actual.

“Pasión Entrepreneur”,  es un libro escrito con el corazón, con verdadera pasión emprendedora, a propósito del titulo; en ese sentido Saporosi, su autor, no se preocupa por detallarnos en sí un proceso bajo el significado que todos tenemos de él, por el contrario se detiene a fortalecer la idea de que existe en la sociedad actual un proceso adelantado por unos individuos especiales, que bien merece la pena considerar como un nuevo paradigma, pero no de aquellos que deben ser emulados per se,  sino de aquellos que se deben interiorizar, que deben responder a una opción de vida. 
Por eso el autor no ahorra esfuerzos en identificar en diversos referentes ilustración a lo que es su idea de proceso emprendedor y esto lo inicia, justamente mostrando lo que no es, señalando las razones porqué este proceso tan humano no ha sido considerado por quienes han tenido la responsabilidad de manipular las variables para la construcción de un determinado “modelo” de desarrollo, que a la postre ha sumido al mundo en desequilibrios como los vividos durante los últimos cien años.
“El proceso Entrepreneur no está bien entendido. Los economistas han ignorado lisa y llanamente el proceso Entrepreneur, porque sus modelos no incluyen una ecuación con variables como la incertidumbre, el riesgo y el cambio. Ceteris paribus,
 y listo.” (Gerardo Saporosi, 1991). Y advierte el mismo autor líneas más adelante. “Si el proceso Entrepreneur fuera un poco menos comprendido, habría muchos menos negocios fracasados”.

Como su interés no es tanto el de mostrar un estándar de proceso, que sea simplemente cuestión de memorizar y replicar, se detiene a ilustrar el origen de la función Entrepreneur, lo que para él resulta más significativo, que simplemente relacionar una serie de pasos o etapas que desconectadas de una apropiación conceptual y teórica no dicen nada, ni aportan nada.

“La función del Entrepreneur fue definida por primera vez en sentido económico por un escritor francés, Richard Cantillón en 1775, como el proceso de enfrentar la incertidumbre”. (Gerardo Saporosi, 1991).

Queda clara la intención del autor, deja a su lector libre para que él mismo construya desde estas premisas lo que puede constituirse como un proceso emprendedor, no da más detalles procedimentales, más bien utiliza la figura de las asociaciones y desde ellas deja observar lo que podría ser un verdadero proceso emprendedor. Ya lo habíamos considerado en la referencia de Maquiavelo, cuando extrae de su obra magistral, apartes que deben ser leídos con sumo cuidado para encontrar en ellos, lo que él advierte.

Pero, no es la única referencia de este tipo desde la cual se podría realizar el ejercicio de la asociación, a lo largo de buena parte de la obra, el autor es reiterativo en su posición frente a lo que él considera un obstáculo para la libertad de obrar y de pensar de las personas, se refiere aquí al mundo corporativo. Esa corporatividad tan propia de las actuales épocas, pero que también ha estado presente en otros momentos de la historia del hombre.
Desde el criterio del autor, la corporatividad niega la posibilidad de que el hombre avance en su carrera por conseguir metas personales, pues la corporación misma se las establece, de la misma forma como le establece unos patrones de conducta que debe seguir para ser considerado digno de pertenecer a la “Gran Corporación”.  Entonces mostrando a través de casos de la literatura universal y de las historias imaginarias del cine, nos conduce a definir los detalles de un proceso, que toma forma en las acciones de un personaje. Todo proceso es acción humana. 
La obra “1984” del escritor George Orwel, es también objeto de análisis por parte de Saporosi. Encuentra en esta obra crítica, una referencia inmejorable a su planteamiento de la “Gran Corporación”, que para este caso se personifica en un ser sin forma física, pero que cobra vida a través de la televisión, el Hermano Mayor.  Todas las personas deben inclinarse en señal de agradecimiento por mantener unas condiciones de vida absolutamente homogéneas en donde la lógica que prevalece es la de la igualdad, una igualdad que aniquila toda posibilidad de individualización, de autenticidad. Es justamente una amenaza al régimen que impone el Hermano Mayor, intentar pensar diferente, obrar diferente al modelo imperante.  El hermano mayor es una metáfora a la “Gran Corporación”, dueña absoluta de la vida de todos los habitantes de ese país imaginario.

“La policía del pensamiento, el temible brazo ejecutor de ese régimen, vigilaba noche y día para que no surgieran ideas que pudieran sugerir una desestabilización de ese sistema que tan felices hacia a los hombres y mujeres de Oceanía. Las personas dudaban de sí mismas cuando un cuestionamiento, aun el más trivial les pasaba por la cabeza, y se entregaban a la policía cuando consideraban que su actitud era un poco individualista” (Gerardo Saporosi, 1991).
 
Como se advierte en el párrafo anterior extraído de la obra de Saporosi, son las ideas las que se convierten en la mejor arma de ataque a un sistema como el  que imagina la obra de Orwell. De ahí que sea reiterativo el señalamiento a un proceso emprendedor que se fortalece y se configura desde la generación de ideas. El ejercicio que debe realizar el lector de “Pasión Entrepreneur” es construir un concepto de proceso desde todas las reseñas que plantea su autor, el cual no se hace explícito en este sentido, no es el propósito delinear procesos “tipo”, mejor se trata de que cada quien delinee el propio; Saporosi aporta “pretextos” de observación de una realidad que existe en la imaginación de variados autores.
 En ese intento por apartarnos de los ejemplos comunes, Saporosi continúa en su obra mostrando referencias de inigualable interés para este ejercicio educativo.  El cine desde siempre ha alimentado no sólo la imaginación de  sus realizadores, sino la de un público fiel que ve en las buenas producciones, imágenes de una realidad, que no se cuenta a través de otros medios; en ese sentido el cine ha servido al hombre para hacer evidente aquello que por una u otra razón él no ha podido expresar libremente. El cine desde siempre ha sido una forma de escape a las presiones que un sistema impone.
La película “La sociedad de los poetas muertos”, del director  Peter Weir, resulta para Saporosi, un mensaje directo a su particular forma de observar la realidad de eso que él denomina la “Gran Corporación”, que en el caso de la película de Weir, resulta ser un colegio ultraortodoxo en sus costumbres y normas disciplinares con las cuales ha logrado formar a varias generaciones de ilustres ciudadanos. Toda esta normatividad se ve amenazada, según sus directivos, por la forma libre, fresca y conscientemente creativa de un profesor recién llegado,  el profesor de literatura Keating.

“Creo que ningún Entrepreneur debe dejar de ver esta película, porque la batalla del profesor Keating es la batalla de cada Entrepreneur contra el sistema esclerotizado, creado por individuos que se empeñan  en sostener un esquema que está muerto, formando en escuelas, universidades, empresas e instituciones en general, a personas que se encarguen de mantenerlo vivo.” (Gerardo Saporosi, 1991).
Al final se debe aceptar que Saporosi logra su propósito, el proceso emprendedor es algo muy particular que viven sólo aquellos individuos capaces de ver oportunidades en donde otros sólo ven estabilidad, pero no la estabilidad que viene por consecuencia del cambio, de la innovación, sino justamente aquella que no viene de nada, porque no se enfrenta a nada.  Es decir una seudo – estabilidad, una estabilidad que no existe, o mejor que sólo existe en la mente, de quienes intentan perpetuarla porque ello les garantiza mantener privilegios, que esencialmente legitiman la opción por el no – esfuerzo. 
Alineados en los que fue la  primera entrega de este documento es necesario conservar  los textos de análisis de tal manera que el aporte de este trabajo se haga más significativo, el propósito como bien se ha expresado en varias oportunidades es aportar una revisión detallada  a los cursos sobre iniciativa empresarial, desde aquellos textos universitarios que puedan generar valor agregado al trabajo de clase.

Se insiste en que es totalmente probable que esta revisión deje por fuera muchos títulos de textos y documentos que en los últimos quince años han enriquecido, unos más que otros, la literatura empresarial; intentar cubrirlos todos en este esfuerzo, es además de una labor casi imposible, por la amplitud de referencias, es huirle a la toma de una posición intelectual y teórica sobre le tema en revisión.
La selección de autores y obras no es arbitraria, recoge un trabajo de varios años al frente de la cátedra, significa una identificación con los planteamientos expuestos por los autores escogidos y, lo más importante representa una posición  personal frente al manejo del tema en el trabajo del aula.
En esta perspectiva, que ya había sido expuesta en líneas precedentes, resulta por demás obligatorio referirse a la obra del autor Colombiano, Rodrigo Varela Villegas, tal vez una de las personas que más ha trabajado el tema empresarial desde la opción de la iniciativa, no sólo en Colombia, sino en Latinoamérica. Autor de innumerables ensayos y documentos sobre el espíritu empresarial, término con el que se identifica, es además autor de la obra: Innovación Empresarial,  Arte y ciencia de la creación de empresas.
Difícilmente en otro texto de consulta en idioma español, se encuentra una mejor relación de los aportes que al tema han hecho diversos autores en el mundo empresarial. Es por ello que la obra de Varela, se constituye en fuente de primera mano, no sólo para el desarrollo de la clase sobre iniciativa empresarial, sino para la consolidación de una cultura emprendedora.
Habría que empezar por aceptar que el mismo titulo de la obra, es una invitación a la reflexión sobre la existencia de un proceso emprendedor: Arte y ciencia de la creación de empresas, no es un argumento que deba pasar inadvertido. Se asume que el proceso emprendedor además de ser una acción humana muy particular y específica de cada individuo o grupo de individuos; es una mezcla de experiencias personales y el rigor de una teoría que se hace explícita en cada uno de los estudios y análisis que se deben realizar. 
Pero, el mismo argumento arte y ciencia, es una muestra de la complejidad que reviste intentar establecer un modelo de algo que está sujeto a la libre apreciación o significado que cada uno pueda dar al término, habrá quienes se apoyen en la opción artística porque desde aquí sustentan todo su trajinar emprendedor; los empresarios de nuestras micro y pequeñas empresas, empíricos, son muy probable una buena muestra de lo artístico en función de la creación de empresas, su gran fortaleza no se sustenta en el dominio y manejo de lo conceptual, de lo teórico, son a no dudarlo unos artesanos, en el buen sentido de la palabra, unos artistas de la acción emprendedora.
Pero, también está el científico del proceso, el que todo lo calcula, todo lo mide racionalmente, el que se apoya incansablemente en tal o cual teoría para justificar una determinada acción. Estos también hacen presencia en nuestra sociedad, son los emprendedores de laboratorio, de la academia, del ensayo y error, de los que formulan hipótesis de trabajo. Los hay de todo tipo, es el arte y la ciencia conjugada en beneficio del desarrollo empresarial.

Más allá del titulo y su interpretación, la obra ofrece una excelente ilustración sobre el proceso en la creación de empresas, no nos detendremos a dilucidar la diferencia epistemológica de un término sobre otro, este autor escribe desde la perspectiva de la creación de empresas, el anterior lo asumía como un proceso emprendedor asociado a una muy explícita acción humana; ambas concepciones orientan lo mismo, la búsqueda permanente de bienestar y progreso, eso es lo que importa, la diferencia de posiciones enriquece la discusión. 
En el capitulo tres de Innovación Empresarial, Rodrigo Varela, expone de manera  clara y breve, la posición de autores ampliamente reconocidos por sus aportes a la consolidación de una estructura conceptual propia sobre empresarismo o iniciativa empresarial. Desde esta perspectiva se debe valorar su importancia, pues estos escritos e investigaciones han contribuido de alguna manera a posicionar el tema en las agendas de trabajo de diversas instituciones del orden educativo, gremial, público y privado.

La iniciativa empresarial logra constituirse en tema de debate, estudio y análisis en diversos círculos de nuestras sociedades, contribuyendo con ello a su difusión y fortalecimiento como opción para el desarrollo del individuo y su comunidad. Justamente en las referencias que se exponen en la obra de Varela, se aprecia que el tema de la iniciativa empresarial, no es exclusivo del ejercicio académico. 
Este señalamiento obedece fundamentalmente, a que la mayoría de documentos de los que se puede echar mano en una consulta, tienen su orientación hacia esa actividad concreta del hombre en sociedad, la justificación a ello sería relativamente fácil de entender, son los procesos educativos los responsables de proveer al hombre de conocimientos y competencias para su adecuado desempeño en sociedad.

En esta dirección dotar al educando de una serie de conocimientos prácticos y teóricos sobre iniciativa empresarial, ha resultado una opción educativa de gran acogida por las instituciones, de ahí la proliferación de programas que en los últimos años han aparecido en la amplia oferta educativa de los países Latinoamericanos.
La anterior realidad ha generado también un sinnúmero de interrogantes, especialmente para quienes trajinan diariamente el camino de la educación, uno de esos cuestionamiento es: ¿Qué sucede con aquella población que no tiene acceso a la educación formal, sea esta pública o privada, desde la que se está transmitiendo el mensaje motivador y formativo sobre la iniciativa empresarial?  Cabría recordar que ese es un problema endémico de nuestras sociedades, todavía siguen siendo una minoría las personas que en la mayoría de países latinoamericanos pueden ingresar a la educación formal.
Si bien es cierto que las instituciones educativas han venido adelantado un trabajo meritorio en torno al desarrollo de la cultura empresarial, no sólo a estas les corresponde esta responsabilidad. La iniciativa empresarial debe estar en la agenda de trabajo hoy en día de toda organización pública o privada que tenga dentro de sus objetivos y misión, el fortalecimiento del tejido social y la identificación, formulación y desarrollo de alternativas para mejorar las condiciones de vida de una comunidad.
En este orden, cualquier comunidad a través de un plan de desarrollo debe contemplar la opción por fomentar entre sus componentes la iniciativa empresarial, pero igual si no es voluntad de los gobernantes tener como prioridad esta opción; entonces la comunidad misma deberá generar otros espacios para su desarrollo. La presencia de organizaciones no gubernamentales en comunidades específicas ha generado toda una cultura de participación en la cual se aprecia un marcado interés por rescatar formas muy autóctonas de desarrollo desde una perspectiva empresarial.

La obra de Rodrigo Varela V. de amplio uso en el medio universitario Latinoamericano, escrita desde la posición de catedrático e investigador educativo;  está escrita y estructurada para que tenga una lectura y una contextualización universal. En ese sentido el aporte que hace desde la perspectiva de otros autores en el capitulo cuatro, resulta importante, pues permite al lector apreciar que el proceso emprendedor no excluye perfiles poblaciones, por el contrario su filosofía está impregnada  de sencillez, de cotidianidad, de lo simple que puede resultar la acción del  hombre en procura de su bienestar.

Si la teoría emprendedora se carga de planteamientos complejos, producto de discusiones  en extremo epistemológicas, perdería su sentido; quedaría sólo al servicio de una elite intelectual, precisamente aquella que puede estar lejos de una real intención de emprender.  La simpleza de su contenido, no debe verse con ironía, no debe asumirse como una ofensa a la inteligencia, de seguro que en la teoría económica y empresarial existen temas de mayor dificultad de comprensión, pero son estos los discursos que no han facilitado al individuo producir respuestas a los interrogantes simples que le plantea la vida en el día a día.
� Cabe aquí referirse a todo el proceso que se desarrollo en la región antioqueña y del viejo caldas, protagonizada  por un grupo de hombres que impulsados por las mismas condiciones históricas y geográficas deciden apostarle a  iniciativas empresariales que más tarde se convertirían en buena parte del desarrollo económico y social de la Colombia de principios de siglo XX . 


� Referencias de texto se asumen como la bibliografía de amplio uso en el ejercicio actual de la educación empresarial, sobre todo aquellas obras que marcan diferencia en términos de su contenido apropiado a nuestras características socio-económico y culturales.


� En el proceso de agroindustrialización del Valle del río Cauca, en particular lo que corresponde a la zona del Norte del departamento del Cauca y el sur del Valle, se aprecia una fuerte tendencia del hombre a superar esa tradición asociada al trabajo del campo, en muchos d e los casos poco productivos. En este proceso se aprecia una interesante forma cultural de iniciativa empresarial.


� Actividades predominantemente comerciales y con fuerte influencia extranjera de inmigrantes llegados justamente en beneficio de la posición geográfica de estas poblaciones, caso típico el de Riohacha en la costa Atlántica Colombiana.


� La iniciativa emprendedora aun cuando de fuerte arraigo en el discurso empresarial y económico, también acoge otras opciones de desarrollo y bienestar para el hombre; se puede y se debe tener iniciativa empresarial en cualquier actividad que conlleve y comprometa un proyecto de vida personal y/o colectivo.


� Además de los antecedentes en la revolución industrial de los ingleses y franceses, cabe recordar que el origen del término EMPRENDEDOR,  es  ENTREPRENEUR, precisamente palabra proveniente del idioma galo.  


� Modelo  que pertenece a la corriente de  pensamiento del liberalismo económico, en donde justamente se pone de manifiesto la importancia de la iniciativa del hombre en función de propuestas productivas,  punto de origen y de análisis sobre la relevancia de la acción individual como motor del desarrollo.


� Precisamente con esa serie de acontecimientos se consolidan para la sociedad otras opciones de bienestar como la que constituye ese cuerpo formal de teorías y conceptos que se denomina Administración. El proceso emprendedor ha estado ligado desde siempre a la formulación de acciones administrativas, como las que se empezaron a impartir en las aulas de las primeras escuelas de administración y de negocios. 


� Es justamente como ilustra la obra de Saporosi, la Iglesia a través del papa  Paulo IV quien confina la obra completa del italiano al primer Index Librorum Prohibitorum.


� Si  todo lo demás permanece igual……vocablo muy propio del lenguaje económico  que bien ilustra cual ha sido la tendencia que ha prevalecido al considerar el comportamiento de determinadas variables de análisis en el ejercicio microeconómico.


� George Orwell, autor británico seudónimo literario de Eric Blair. Autor de variados documentos y ensayos, que planteaban una crítica a los regimenes imperantes de la sociedad que le correspondió vivir, justamente la crítica lo estableció como una de las plumas más importantes e influyentes del siglo XX.   


� 1984, fue escrita en 1948, época de grandes convulsiones sociales, económicas, políticas y culturales, que seguramente alimentaron la imaginación de este autor Inglés; muy probablemente su obra intenta imaginar lo que sería la vida en cualquier gran ciudad del mundo cuarenta años más tarde.  


� Peter Weir, director y realizador australiano, con una amplia filmografía, se caracteriza en sus películas por mostrar facetas insospechadas de personajes en apariencia común y corrientes. Hacen parte de su filmografía películas como Gallipoli, Fearless, Witness (Testigo ocular), El año de vivir peligroso, El  Mosquito Coast, entre las más relevantes.


� El proyecto de investigación financiado por la Universidad de San Buenaventura: “Formas empresariales de Villarrica”, población del norte del Cauca, intenta recuperar la tradición empresarial que se ha desarrollado a lo largo de un período de aproximadamente 40 años y que ha estado marcada por una serie de acontecimientos históricos, como el proceso de agroindustrialización que vivió la región, la declaratoria de la ley Páez y su influencia en la zona y lo relacionado con el proceso que llevo a la población a recibir la designación como municipio del departamento del Cauca. 
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